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En los veinte años transcurridos de.wle su ji111dacián, la 
UCA ha pretendido servir al /JaÍ.'i de 1111íltiplesfum,as, rnnwrca­
das en sus tresfuncionesjúndamentales: la investi~acirí11, la do­
cencia y la proyección social. Una parte de su pmyecci611 sucia/, 
esl<> es, de su influjo directo sobre la sociedad salvadoreña en 
husca de su transformaci6n, la ha realizado la UCA por medio 
de pronunciamientos /Jlíblicos sobre aspectos importantes de la 
realidad nacional. Con ello se propone <drecer su voz acad('lllica 
sohre problemas de interés ~eneral para ayudar a encontrar las 
mejores soluciones. Lo que hace más detenida y co11sta,11e111ente 
a través de sus 111últi¡,!es re,·istas y colecciones de libros, lo hace 
más esporádirn111ente y 111ás asi111i/ah/e111ente por sus ¡mJ11un­
ciamientos. Lo hace, como toda su labor, desde las necesidades 
_r los intereses ohjetivos de las mayorías po¡,u/ares, por ser ésta 
la ¡,erspectiva más objetiva y ~lohalizante, y lo hace desde una 
inspiracián cristiana. 

Con ocasi<ín del vi~ésimo aniversario de suji111daci<í11 y, da­
da la ~ravedad de la coyuntura presellle, quiere la UC A apartar 
su juicio crítico y constmctii·o al diá/o~o nacional, que cada vez 
se hace más ¡1ere111orio. Para ello trataremos de carac1erizar su­
cillfamente la situación, de analizar sus causas y de apuntar 
líneas de so/ucián. 
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l. Rasgos-principales de nuestra situaciim 
1. 1. Lo que más salta a los ojos en este mome1110 es la si- -

tuación de guerra civil en que vive el país desde hace seis años, 
que se rejleja no sólo en el campo militar, sino en toda la vida 
nacional. En términos materiales lo único que se ha desarrollado 
vigorosamente en estos últimos afios ha sido la magnitud de los 
ejércitos en pugna y su capacidad de destrucción: de aproxima­
damente 12.000 hombres en armas que tenía la Fuerza Armada 
en 1980 hemos pasado a cerca de 60.000, miemras que lo inverti­
do en material de defensa y seguridad ha tenido un incremelllo 
-contada la ayuda norteamericana- no menor del 500 por 
ciento. Por su parle el FMLN en las mismas fechas habría 
aumentado de 2.000 a 10.000 los hombres en armas. La guerra, 
lejos de debilitar o destruir a una o a ambas partes contendien­
tes, las ha fortalecido a ambas. Esta guerra que, sobre rndo en 
los años 1980-/982, fue una guerra 'sucia' de la que formaba 
parte el terrorismo de Estado, ha causado no menos de 60. 000 
muertos y más de 100.000 bajas en conjunto; ha ocasionado no 
menos de 500.000 desplazados en el país, que hoy viven en nive­
les realmente inhumanos y otros tantos refugiados que se han 
visto forzados a vivir en el extranjero; ha destruido la infra­
estructura del país a un costo superior a los 2.000 millones de 
dólares; consume por encima del 40 por ciento del presupuesto 
nacional, según declaraciones oficiales, e impide cualquier posi­
bilidad sería de desarrollo económico. Todo ello hace de la 
guerra una realidad trágica, que todavía se agrava más, si se 
considera que nadie se atreve a decir cuándo pueda terminar, ya 
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que no se ve posibilidad a corto plazo de que ninguna de las par­
tes triunfe sobre la otra . . 

1.2. Ambas partes en conflicto hacen de la guerra el arma 
principal de su proyecto político inmediato. Esa es la razón últi­
ma por la que el diálogo y la negociación, como vías alternativas 
de la guerra, estén en la acl ualidad estancados. Cierto que las 
posiciones y los intereses son muy encontrados y aun opuestos, 
pero el motivo último del estancamiento hay que ponerlo en la 
convicción de cada una de las partes de que es posible y es mejor 
el triunfo militar que una solución negociada. El presidente 
Duarte tuvo la valentía de iniciar el diálogo y esto supuso, sobre 
todo en La Palma, un arranque prometedor, pero todo se vino 
pronto abajo. El FMLN-FDR, por su parte, ha estado ofrecien­
do su disponibilidad concreta para el diálogo a través de pro­
puestas bien definidas que ni siquiera han tenido respuesta ofi­
cial por parte gubernamental (cfr. "El aporte del diálogo al 
problema nacional," ECA, 1984, 432-433, 729-762; Tomás R. 
Campos, "Las primeras vicisitudes del diálogo entre el gobierno 
y el FMLN-FDR," ECA, 1984,434, 885-903). A pesar de que 
cada vez son más numerosas y fuertes las voces dentro y fuera 
del país en favor de un diálogo franco y serio entre las partes en 
conflicto, éste no ha podido tenerse, excepción hecha del en­
cuentro forzado por el secuestro de la hija mayor del presidente. 
Ya se ha cumplido un año de la última reunión de Ayagualo y no 
se ve perspectiva inmediata de reanudación del diálogo. 

1.3. No es de extrañar, por tanto, que nuestro país siga te­
niendo sobre sí los ojos de las Naciones Unidas, de la OEA y aun 
del congreso norteamericano en la cuestión de los derechos hu­
manos. El problema se sigue dando, no con la misma virulencia 
que en años pasados, donde El Salvador se constituyó en uno de 
los países con mayor número relativo de violaciones graves de 
los derechos humanos en todo el mundo, pero sí hasta el punto 
de constituir una situación inhumana y políticamente inacep­
table. La Oficina de Tutela Legal del Arzobispado de San Salva­
dor daba para 1984 un total de 3.318 atentados contra las vidas 
civiles, de los cuales3.238 son imputados a las fuerzas guberna­
mentales y de extrema derecha y sólo 66 al FMLN. En 1985 los 
números de violaciones graves (asesinatos, muertes violentas y 
desaparerimientos) puede ser menor, si atendemos sólo a la 
población civil, pero desde luego sobrepasan el millar con creces 
y probablemente alcance los 2.000. Mención especial merece la 
sufrida población civil que, so pretexto de ser "masas' que viven 
en territorios controlados por el FMLN, son castigadas por 
bombardeos inmisericordiosos, muchísimo más efectivos con· 
ellas que con los combatientes. Aunque la selección de sectores y 
persona_s perseguidas hace que el ámbito social y político de las 
víctimas se haya restringido, respecto de lo que era normal en 
1980-1982, queda en firme la amenaza para todos, tanto más 
cuanto no ha sido posible enjuiciar a quienes fueron respon-
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sables de las masacres pasadas, muchos de los cuales siguen en 
sus puestos, aunque se hayan alejado del país y del ejército a 
unos cuantos de los más connotados. El estado de sitio prolon­
gado por más de cinco años, el decreto 50 que posibilita capturas 
e inquisiciones sin ninguna seguridad jurídica y con diversas far­
mas de tortura, la existencia de numerosos presos políticos, 
muestran hasta qué punto seguimos en una situación intole­
rable. A todo ello se añade la acción del FMLN con secuestros y 
ajusticiamientos, con asesinatos de población civil que no acata 
la orden cuando se decreta paro del transporte y con hechos co­
mo los de la Zona Rosa, que no por ser muy distintos en nú111ero 
y forma, dejan de ser repudiables (cfr. Roedzni, E., "La si­
tuación de los derechos humanos en El Salvador: imágenes y 
realidades," ECA, 1985, 439-440, 401-416). 

1.4. El derecho a satisfacer las necesidades más básicas es•· 
letra muerta para más del 60 por ciento de la población que vive 
en niveles de extrema pobreza y de pobreza, según estadísticas 
de la CEPAL. Y es que la situación económica que ya era mala 
en 1979, es hoy calamitosa, no obstante la millonaria ayuda de 
Estados Unidos. Aunque se ha asegurado que el PIB creció 1.5 
por ciento en 1984, desde l<J79 a 1983 se ha dado un incremento 
negativo acumulativo superior al 25 por ciento, lo cual hace que 
estemos en mucho peores condiciones económico-sociales de lo 
que estábamos, cuando estalló el movimiento revolucionario, 
como Fespuesra a la crisis nacional. Todos los índices económi­
cos se han deteriorado: el servicio de la deuda externa total 
estaría absorbiendo más del 50 por ciento de las divisas genera­
das por las exportaciones; la inflación acumulada en estos últi­
mos seis años superaría el 100 por ciento (sólo en 1985 se aproxi­
rnará a un 30 por cielllu); el cambio real del colón se ha deva­
luado más del 300 por ciento; el desempleo abierto superaría el 
36 por ciento y considerando el subemp/eo se elevaría al 60 por 
ciento de la población activa; el déficit habitaciona/, más de 500 
mil unidades en 1983, ya de por sí grave, sigue empeorando por 
el crecimiento de la población, por la desaceleración de la cons­
trucción, por la destruccián de la guerra y por los altos precios 
de las viviendas que li111itan aún 111ás el acceso a ellas. Hoy son 
más los salvadoreños que viven peor que en 1979. Las refor111as 
estructura/es no han traído 111ejoras apreciables a la 111ayoría de 
la población ni han cambiado la relación entre los muchos que 
no tienen nada y los pocos que lo tienen todo. El creciente des­
contento laboral no es sino un signo 111ás del 111ucho 111ayor des­
contento popular que, después de tantos sufri111ientos, lejos de 
ver mejorada su situación, la ve e111peorada hasta lí111ites intole­
rables y, lo que es peor, no siente cambios ni voluntad política 
que ponga remedio a esta situación . .. 

l .5. Entre otros índices sociales uno que despiena la 111ás 
grave preocupación es el deterioro alarmante de todo el sistema 
educativo, en el que se refleja ta111bién la guerra y la subordina-
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ción de los intereses sociales a los intereses militares y políticos. 
La guerra y la represión han costado la vida a centenares de 
maestros, mientras que la destrucción y desolación de las zonas 
en conflicto han dejado cerca del 20 por ciento de escuelas aban­
donadas. La falta de previsión gubernamental, la subordinación 
de los intereses educativos a conveniencias políticas, la reducción 
del presupuesto ... todo ello ha hecho que la calidad de la educa­
ción haya desmejorado rápidamente, acumulándose así un pasi­
vo educacional que va a ser costosísimo redimir. Desde la educa­
ción básica hasta la superior no hay estrato que haya dejado de 
sufrir este proceso degenerativo. La mala política seguida con la 
Universidad Nacional de El Salvador agrava aún más la si­
tuación. La proliferación inconsulta de universidades privadas 
-no menos de 25 en estos últimos 5 años- sin bibliotecas ni la­
boratorios mínimamente adecuados, sin profesores con cualifi­
caciones y dedicación del todo insuficientes, se convierte en uno 
de los pasivos mayores del sistema. Gravísima responsübilidad 
de los polílicos de turno que han permitido y fomentado este 
gravísimo desorden. 

1.6. No puede ser de otro modo si la voluntad popular está 
a merced de intereses foráneos, que limitan severamente el pro­
ceso de democratización. Ha habido ciertamente abundancia de 
procesos electora/es, con mayores garantías que los pasados, 
aunque con severas limitaciones. Pero esto no es suficiente para 
hablar de una profunda democratización, en que derechos y 
obligaciones fueran equitativos para todos y en que la acción del 
Estado se dirigiera prioritariamente al mejoramiento de las 
mayorías populares (cfr. "Las elecciones y la unidad nacional: 
diez tesis críticas," ECA, 1982, 402, 233-258; el número especial 
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de ECA, 1984, 426-427, dedicado a las elecciones de ese año; 
"Las elecciones de 1985. ¿ Un paso adelante en la democratiza­
ción",? ECA, 1985, 438, 205-214). Tampoco los partidos 
políticos de la oposición, que pueden operar libremente, han 
ofrecido alternativas constructivas. Tras año y medio de gobier­
no de la democracia cristiana pueden reconocerse algunas mayo­
res facilidades para cierta disidencia política y laboral, ciertos 
avances, no sin concesiones, en las relaciones del poder civil con 
los militares. Pero el resultado total no es muy alentador. Los 
males más importantes del país no han podido ser atajados, al­
gunos de ellos empeoran y no se ve capacidad de contrarres­
tar/os (cfr. "Grave preocupación tras el primer año de la presi­
dencia de Duarte,,, ECA, 1985, 439-440, 325-416). 

1. 7. Triste situación en conjunto, más preocupante aún, si 
se considera la irreversibilidad de algunos de sus males, la falta 
de horizonte y la incapacidad hasta ahora de superar las causas 
del conflicto. 

2. Causas de la situación actual 
2.1. Múltiples son las causas de esta situación. Suelen 

cuadrarse entre dos ejes: el de la riqueza-pobreza, que puede de­
finirse como injusticia estructural y el de este-oeste, que es resul­
tado de la injusticia internacional. Ambos ejes se hacen presen­
tes en el país y se relacionan entre sí, pero no puede negarse c¡ue 
es la injusticia estructural el principio fundamental del conflicto 
actual del país, pues no es sólo su origen sino que es sobre todo 
el fundamento originante, último y permanente, de la mayor 
parte de los otros males. Esa injusticia estructural es fundamen­
ta/mente de naturaleza económica y tiene la doble vertiente de 
un subdesarrollo crónico de las fuerzas productivas y de toda la 
estructura productiva junto a unas relaciones sociales regidas 
por la desigualdad., la dominación y la explotación. Todo ello da 
a un orden económico de todo punto inaceptable tanto por 
su incompetencia productiva como por su falta de solidaridad. 
Las clases y sectores dominantes del país son los responsables 
principales, pues no puede dudarse de la comprobada capacidad 
productiva de la mano de obra salvadoreña. Al servicio de estas 
clases ha estado el aparato estatal, tanto el poder ejecutivo, co­
mo el legislativo y el judicial; al servicio de estas clases ha estado 
la Fuerza Armada, a la que se le han encomendado funciones 
impositivas y represivas con el pretexto de la seguridad nacional; 
al servicio de estas clases ha estado también buena parte del apa­
rato ideológico, representado sobre todo por los medios de co­
municación, pero también por el sistema educativo, aunque no 
todo él; al servicio, si no de estas clases, al menos del orden es­
tablecido, ha estado también algún sector importante de la Igle­
sia católica y, sobre todo, de las seJ:JIJs. 

2.2. No es menester, por tanto, buscar fuera de nuestras 
fronteras el principio de nuestros males. Es esa injusticia estruc-
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tura/ la que ha suscitado el movimiento revolucionario, quizás el 
más fuerte, relativa y proporcionalmente, de los que en los últi­
mos años se ha suscitado en América Latina y que se aglutina 
hoy bajo las siglas del FMLN. $u mayor fuerza está en las condi­
c;__iones objetivas de la injusticia estructural y en el surgimiento de 
ciertas condiciones subjetivas, que no son sino el reflejo en las 
ron ciencias de la realidad social. Pero el FMLN, buscando la so­
lución de la injusticia estructural, se ha convertido en una de las 
partes del conflicto y, en ese sentido, en una de las causas del 
mismo. Ante la imposición del sistema establecido, el FMLN ha 
respondido violenta y revo/ucionariamente con el propósito de 
cambiar la estructura dominante y las relaciones de poder vigen­
tes. 

2.3. Es esta realidad histórica la que es asumida en el 
enfrentamiento este-oeste. El rechazo por parte del movimiento 
revolucionario del sistema capitalista le sitúa frente a Estados 
Unidos y en consonancia con los países socialistas. Toma así de­
rivadamente nuestro conflicto una dimensión internacional, que 
quiere sobreponer a lo que es su principio fundamental, la in­
justicia estructural. Es aquí donde la voluntad nacional y los in­
tereses nacionales quedan subordinados a los intereses y a la se­
guridad nacional de Estados Unidos. La injerencia norteameri­
cana se convierte así en una de las causas agravantes y prolon­
gantes del conflicto salvadoreño al introducirlo y subordinarlo 
al eje este-oeste, por lo que da a El Salvador mucho más en ar­
mas para destruirnos que en ayuda para resolver el problema 
estructural. Su presencia y prepotencia es tal, que resulta impo­
sible hacer nada importante que vaya contra sus presuntos inte­
reses, por mucho que favorezca los nuestros. No sólo se pierde 
con ello la soberanía nacional y la capacidad de autodetermina­
ción, sino que se plantea el problema en términos equivocados. 
Además, en cuanto la administración Reagan pretende resolver 
el conflicto salvadoreño principalmente por la vía militar, lo 
alarga y endurece y se constituye con ello en uno de los obstácu­
los más graves para la solución política por la vía del diálogo y la _ 
negociación. Si es que puede atribuirse al pueblo y al congreso 
de Estados el que se vaya dejando la estrategia del terrorismo 
para terminar con el conflicto, hay que atribuir a la administra­
ción Reagan que haya robustecido la estrategia de la guerra, no 
siempr~ limpia, para terminar con él. 

2.4. La pretensión de ambas partes contendientes de termi­
nar el conflicto principal por la vía militar es también causa de 
que se impida su solución razonable y pronta. Ambas partes di­
cen preferir las vías políticas, pero ambas subordinan el diálogo 
y las vías políticas a la victoria militar o, al menos, al dese­
quilibrio militar en su favor. Por más que el desarrollo de los 
acontecimientos demuestra que la guerra viene generando más 
guerra y el poderío militar propio más poderío militar en el ad­
versario, la realidad es que ambas partes se afanan en la guerra y 
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en el poderío militar. Ninguna de las partes se da por derrotada 
ni hoy ni mañana y las dos creen que podrán vencer en el futuro, 
sin detenerse a considerar hasta qué punto la prolongación de la 
guerra deja al país en situación cada vez más agónica (cfr. 
"Agonía de un pueblo: urgencia de soluciones," ECA, /984, 
423-424. 1-12). Por mucho sacrificio o idealismo que pudiera 
verse en su comportamiento, hay que preguntarse si la solución 
militar se ajusta a nuestro problema y si consiguientemente las 
justificaciones que de ella se dan son correctas. Ciertamente el 
FMLN-FDR ha hecho repetidos esfuerzos por entrar seriamente 
al diálogo, pero no da facilidades para que la parte gubernamen­
tal, sometida a fuertes intereses y presiones, pueda empezar el 
proceso sin que parezca que va a entregar en él parte de un po­
der, que otras fuerzas se lo arrebatarían, antes de que el f M LN 
accediera a él. 

2.5. Queda así polarizado el conflicto entre dos vanguar­
dias, la gubernamental y la antigubernamental, sin que participe 
activamente en su solución la mayor parte del pueblo. Cierta­
mente es esta mayor parte la que, al buscar su subsistencia y cre­
cimiento, hace subsistir al país, que las partes contendientes es­
tán destruyendo, pero no ocupa el lugar que merece. Porque no 
basta con acudir a las urnas electora/es ni siquiera hacer labor 
política afiliándose a los partidos para asegurar que se ha supe­
rado la pasividad. Este pueblo que participó mayoritaria y efi­
cazmente en la lucha por sus necesidades, se retrajo después. 
Ello fue debido sobre todo a la represión terrorista, tolerada y/o 
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impulsada desde el poder sobre todo en /980-/982, pero también 
a los excesos radicales de politización revolucionaria con rela­
ción a sindicatos, cooperativas, gremios, instituciones educati­
vas, comunidades de base, etc... Ha faltado también quien 
ofrezca, junto a ideales de participación social, formas realistas 
de lograrlo. Pocas instancias conservan en este país un mínimo 
de credibilidad ante el pueblo, temeroso de lanzarse a nuevas 
aventuras con el recuerdo de lo trágicas, desorientadas y vacías 
de esperanza que resultaron algunas de las ya pasadas. 

2.6. No es desde luego el gobierno una de estas instancias. 
Al contrario, es una de las causas principales de la crisis actual, 
tanto por lo que hace como por lo que impide que se haga. Su 
subordinación escandalosa al proyecto norteamericano, la falta 
de personal adecuado para cubrir puestos de gran importancia, 
formas cada vez más pronunciadas de corrupción, de nepotismo 
y clientelismo, falta de un plan de gobierno ... hacen que su ges­
tión no vaya a ser positiva, no obstante algunos logros parciales 
que pueda alcanzar. Se han,abierto ámbitos de tolerancia y no 
tanto ámbitos de democratización. Se está a la defensiva apa­
gando los fuegos que la situación enciende, pero no se alcanza 
aquella autoridad moral necesaria para adelantarse a los proble­
mas con medidas audaces. La Palma fue un espejismo, pues des­
de entonces no se ha dado ninguna iniciativa, que pudiera de­
sentrampar una situación que cada día se agrava más. 

3. En busca de soluciones 
Vano sería pensar que la UCA puede dar, ni siquiera teóri­

camente, las soluciones que el país necesita. Encontrar/as es ta­
rea de todos. Lo único que nos atrevemos a proponer son puntos 
de reflexión y caminos de actuación que podrían llevan conver­
gentemente con olras fuerzas al encuentro de acciones, que no 
sólo facilitarán salidas parciales a los problemas, sino lambién 
soluciones. 

3. I. En primer lugar, hay que hacer ver a la mayor parte de 
la población, hoy silenciosa o al menos no suficientemente acti­
va, que debe asumir un papel nuevo. Los únicos sujetos na­
cionales no son laspartes en conflicto. Más aún, va en aumento 
la convicción de que, si se deja el destino patrio sólo en manos 
de ellas, no sometidas a la presión impositiva del resto de la so­
ciedad, el conflicto no tendrá solución o, al menos, no una solu­
cion razonable y justa. Varios son los que han propuesto la nece­
sidad de un foro nacional, en el que se hagan presentes muchas 
de las fuerzas sociales para hacer ver cuáles son sus intereses y 
soluciones. Tanto o más básico que el diálogo entre el gobierno 
y el FM LN-FDR es el diálogo de las fuerzas sociales entre sí y de 
ellas con las partes en conflicto, de modo que entre todos seco­
nozca lo que desea la mayor parte de la población y lo que es 
realmente posible. Algo ya se está haciendo. La Iglesia católica' 
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ha dicho su palabra oficial en favor del diálogo y de la nego­
ciación; los sindicatos, junto con sus reivindicaciones, han pre­
sentado propuestas bien definidas en favor del diálogo y de algu­
nos puntos del mismo; algunos partidos políticos también se han 
expresado en busca de la paz; instituciones que defienden los de­
rechos humanos y representan la causa de presos y desapareci­
dos señalan constantemente algunos puntos esenciales; la Uni­
versidad Nacional de El Salvador y, sobre todo, la UCA ofrecen 
al país análisis teóricos con sus correspondientes soluciones. To­
do esto debe continuar, crecer y coordinarse. Es necesario que 
estas y otras fuerzas, cada una de por sí y todas en conjunto, 
movilicen la conciencia nacional para presionar a las partes en 
conflicto a que busquen los acuerdos necesarios en el interés real 
del país. ..:. 

3.2. En segundo lugar, hay que enfrentar el principio funda­
mental de nuestros males, la injusticia estructural. Cualquier medi­
da que vaya directa o indirectamente contra su superación, no es 
buena medida, por más que parezca traer ventajas a corto plazo. 
Es menester conseguir que la conciencia nacional esté de acuer­
do con esto para que se acepte como norma política fundamen­
tal la superación de la injusticia estructural. Si esto se logra y se 
operativiza, si la superación de la injusticia estructural se con­
vierte en principio regulador y dinarnizador de toda la actividad 
política, estaremos en el buen camino para resolver los proble­
mas de hoy de mañana. Antes que ganar la guerra debe preocu­
parnos el ganar la paz y no se ganará la paz si no se trabaja desde 
este mismo momento, como tarea principal, en superar la injus­
ticia estructural no sólo a través de la satisfacción de las necesi­
dades básicas de la mayor parte de la población, sino a través de 
un reordenamiento de la riqueza y del poder, trasladados de las 
manos de pocos a los de la mayoría. 

3.3. En tercer lugar, hay que sacar nuestro conflicto de la 
confrontación este-oeste, tanto a la hora de interpretarlo como a 
la hora de resolverlo. Causas de nuestra situación pueden en­
contrarse en las relaciones internacionales y, más en concreto, 
en un orden económico internacional injusto y desfavorable pa­
ra nosotros. En este sentido no puede prescindirse ni en el diag­
nóstico ni en la solución del contexto internacional. Pero esto no 
puede significar que sometemos nuestros intereses a los intereses 
norteamericanos o soviéticos y, más en particular, a que tolere­
mos que Estados Unidos nos trate como si fuéramos el traspatio 
pobre de su rica mansión. Estados Unidos debe saber y actuar en ► 
consecuencia que sólo la superación de la injusticia estructural 
económica con todos sus efectos sociales y políticos podría traer 
una solución justa a El Salvador y con ello una mayor seguridad 

- para sus intereses justos. Es menester que se reduzca al máximo 
la injerencia de potencias extranjeras en los problemas naciona­
les, lo cual no excluye relaciones amistosas de cooperación. Si 
esto fuera una realidad a la hora de resolver el problema de la 
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guerra y a la hora de configurar nuestro destino, casi todo 
habría mejorado. Pensar que nuestro problema está en Nicara- .. 
gua, que de ahí viene nuestra desestabilización, no es otra cosa 
que caer en el engaño y hacerle el juego a la administración Rea­
gan y a la extrema derecha salvadoreña (cfr. "El ejemplo de Ni­
caragua en Centroamérica," ECA, 1981 441-442, 475-4947. 

3.4. Desde esta perspectiva general es como debe enfrentar­
se al aspecto más acuciante del problema general: la guerra. Los 
seis años de conflicto han demostrado no sólo su crueldad e 
inhumanidad, sino también su inutilidad. El análisis del pasado 
y de la situación militar presente lleva a la conclusión de que no 
hay solución militar al conflicto en un tiempo previsible y calcu­
lable, lo cual hace imprevisible e incalculable los daños irreme­
diables que va a generar. Por eso no basta con decir "no a la 
violencia y sí a la paz, "sino que ha de afirmarse "no a la guerra 
y sí a la negociación." Repitámoslo, no se trata de ganar la 
guerra para que venga la paz, sino que ha de ganarse la paz para 
que termine la guerra. Y la paz sólo la vamos a ganar con medi­
das valientes·y profundas que vayan contra la injusticia estructu­
ral y con m~didas valientes y profundas en la mesa del diálogo y 
de la negociación. Consiguientemente hay que reemprender el 
diálogo y la negociación con urgencia, dejando de. lado per­
juicios y formalidades retardatarias. Todos debemos presionar 
para que cuanto antes vuelvan a reunirse las partes en conflicto 
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Especia/menle la Iglesia, que ya ha reafirmado su posición en la 
úllima carta pastoral, en su condición de mediadora debe exigir 
la inmediala reanudación de las conversaciones. 

3.5. El objetivo principal del diálogo debe ser el alcanzar 
una paz justa y sólida y no sólo lerminar con la guerra de forma 
provisional. Pero, sabiendo que es/o es difícil y que llevará 
mucho tiempo, el diálogo debe proponerse también algunos ob­
jetivos parciales. Tres serían de la mayor importancia: a) limita­
ción de la guerra a objetivos estrictamente militares y limita­
ciones sustanciales en el proceso de armamemización; b) huma­
nización de la guerra con /ola/ respelo a la población civil y con 
el es/ricio cumplirniento de los convenios internacionales que re­
gulan conflictos arrnados; l~ cese, control y castigo de toda for­
ma de terrorismo y de violación de los derechos humanos. Espe­
cial atención merece la oferta del FM LN a negociar el cese del 
sabolaje. Si el gobierno atribuye la/ impurlancia al sabotaje co­
mo impedimentu del desarrollo económico y social tiene la upor­
lunidad de resolver/u en la mesa de negociacián con la ventaja 
adicional de que en contrapartida le van a pedir una limilaciún 
en las acciones mili/ares que mayor daño causan a la poblaciún 
civil. Es vo/unlad generalizada que el diálogo comience cuanto 
antes. Toca a la Iglesia y a otras instituciones juzgar quién es el 
responsable de que es/o 110 ocurra. No se puede esperar más, 
porque cada día que pasa el mal se acrecienla acumulativamen­
te. Hasla el momento ninguna de las dos partes en conflictu da 
plenas facilidades para el diálogo, pero es el gobierno, presiona­
do por las fuerzas extremislas, quien mayores d(ficullades eslá 
poniendo al mismo. 

3.6. No todo lo que se debe hacer se reduce a promover el 
diálogo. Hay tres instituciones importantísimas, cuya mejora es 
indispensable para que todo marche mejor: la asamblea legislati­
va, el poder judicial y la Fuerza Armada, sobre todo las dos últi­
mas, cuya incidencia en la marcha del país es determinante. En 
la Fuerza Armada se han dado algunas mejoras, pero queda 
mucho por hacer, ya que venimos de una situación pésima 
(1980-1982); la profesionalización, racionalizacián, humaniza­
ción y recta po/i1ización de la Fuerza Armada /raerían prestigio 
a esta institución y profundas posibilidades de solución a los 
problemas nacionales (lfr., "Los militares y la paz social," 
ECA, 1984, 429-430, 475-490). En el poder judicial no se han 
advertido mejoras después de la memorable acusación de Mon­
señor Romero y los analistas coinciden en que es uno de los pun­
tos más débiles de nuestra frágil democracia: la incapacidad, ve­
nalidad y cobardía de algunos jueces son manUtestas así como la 
mala organización y dotación del sislema judicial; 110 resulla, 
por tanto, difícil de entender por qué no se ha podido hacer jus­
ticia ni siquiera en los casos más clamorosos y com¡Jrohados, ha­
ciendo prevalecer triquiñuelas legales para sobreseer crímenes 
manifiestos. Tampoco la asamblea /egislaliva lleva a cabo la ta-
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rea que le corresponde ni goza de la autoridad moral que sería 
necesaria; perdida muchas veces en tareas ocasionales no logra 
convertirse en el foro nacional que debiera ni en creadora de las 
leyes que necesita el país. 

· 3. 7. Es necesario asimism<Yenfrentar el problema económico ... 
de manera realista. Poco puede hacerse mientras siga el conflic­
to armado. Pero algo debe hacerse. Ante todo, se necesita un 
plan económico razonable para los años que restan al actual go­
bierno, resultado de un estudio técnico, pero también de una 
concertación tripartita del gobierno, el sector laboral y el sector 
empresarial; de lo contrario, los esfuerzos desperdigados lleva­
rán a la economía por caminos zigzagueantes y el malestar popu­
lar irá en aumento por el deterioro de unas condiciones ya de por 
sí insuficientes para subvenir a las necesidades básicas. Las me­
didas que ya se insinúan como un plan de estabilización no de­
ben cargar prioritariamente sobre los asalariados y los de meno­
res recursos ni debe pensarse en la reactivación como unfavore­
cimiento indiscriminado y directo del capital y no del trabajo. Se 
necesita también un acuerdo nacional sobre aquellos elementos 
básicos sin los que no puede darse un relanzamiento sólido de la 
economía; en este punto es preciso determinar el alcance de las 
reformas estructurales y su viabilidad, una acertada política de­
mográfica que racionalice y humanice el crecimiento de la 
población y un esquema de industrialización que rompa con los 
límites intrínsecos del actual crecimiento económico. 

3.8. No puede descuidarse el problema de la apertura 
política. Hoy se puede hablar y actuar con menor peligro que 
ayer, no obstante las operaciones de los escuadrones de la muer­
te siempre impunes, las amenazas explícitas o implícitas de la 
extrema derecha, las capturas selectivas de los cuerpos de seguri­
dad y algunas acciones del FMLN. Es preciso y perentorio que 
se abran nuevos espacios de seguridad. No puede seguir siendo 
reprimida y perseguida la acción de los educadores, la predica­
ción de la Iglesia, las exigencias de los sindicalistas y cooperati­
vistas. No se ha creado todavía un ámbito de seguridad para que 
el FDR pueda hacerse presente en el país, cuando cada vez se ve 
con mayor claridad la urgencia de esa presencia. Sólo cuando se 
dé un margen casi pleno de seguridad para la actividad social y 
polílica podrá empezarse a argumentar que va llegando la hora 
de dejar el camino de las armas para atenerse al de la acción 
política no violenta. Mientras siga habiendo presos políticos, 
mientras siga habiendo desparecidos que el gobierno no puede 
aclarar, mientras algunos medios de comunicación propicien 
medidas intolerantes y amenazadoras, no será posible la recupe­
ración de nuestro cuerpo político, no será posible hablar de de­
mocracia, cuanto menos de humanismo. 

3. 9. Pero, si es necesario mejorar el sistema, es también in­
dispensable mejorar la preparación de los hombres. Muchos de­
ben contribuir a ello. Los medios de comunicación masiva 
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tienen en esto una gravísima responsabilidad, que están lejos de 
cubrir a cabalidad: intereses del capital al que sirven, autocen­
sura ante las presiones y peligros de todo tipo, falta de prepara­
ción ... todo ello confluye a que su labor deje mucho que desear, 
con excepción de algunos medios y programas que empiezan a 
romper el monopolio rutinario. Pero la tarea compete de forma 
especial a los educadores. Ya lamentamos anteriormente la si­
tuación gravísima del sistema educativo. Es hora de empezar a 
ponerle remedio. Sólo un vigoroso esfuerzo que vaya desde el re­
fuerzo presupuestario de la educación, sobre todo a la básica y a 
la alfabetización, hasta una corrección drástica en el número y 
calidad de las universidades podrá sacar adelante este problema. 
Especial consideración hay que dar a las escuelas, colegios e ins­
titutos que desarrollan su labor en zonas de conflicto; en ellas es­
pecialmente es urgente declarar inatacables las escuelas, los 
alumnos y los maestros, que han de convertirse en lugares y per­
sonas sagrados para ambas partes en conflicto. 

3.10. Estamos seguros que si se sacaran a referéndum na­
cional estos puntos, la mayoría se pronunciaría a fal'or de ellos. 
Ya en otras ocasiones la UCA ha propuesto un referéndum na­
cional sobre el diálogoy, aunque no ha tenido lugar formalmen­
te, casi todos los sectores, excluidos los minoritarios de extrema 
derecha, se han definido en s11 favor. Lo mismo puede decirse de 
las medidas concretas que hemos prop11esto en este pronun­
ciamiento. No estamos, pues, hablando en el aire, sino presen­
tando problemas y soluciones que la mayoría desea que se expre­
sen y se resuelvan. Lo que se necesita ahora es que tantas vo¡,;cs 
dispersas se multipliquen y se robustezcan en un diálogo abierto 
y pluralista hasta constituirse en un gran clamor, el clamor del 
pueblo salvadoreño que suba hasta el oído de los ¡,oderosos ¡,a­
ra forzarlos a que atiendan, sobre todas /ascosas, a los intereses 
justos del pueblo, subordinado a esto todo otro interés. ,.. 

Mucha tarea queda para todos. También para la Universi­
dad Centroamericana "José Simeón Cañas." Nosotrns nos he­
mos podido desarrollar como 1111iversidad en los peores a,ios de 
la crisis nacional hasta situamos, como tus conocedores lo di­
cen, entre las mejores universidades de todo el istmo ce111roame­
ricano. En sólo veinte años lo hemos conseguido en circ11nstan­
cias del todo des/ avorables. Con la ayuda de Dios y con el es­
fuerzo denodado de los que trabaja mus en la UC A, al que ha 
acompañado el apoyo de miles de estudiantes y de s11s fami­
liares, se ha podido hacer mucho, pero no lo suficiellte. En este 
vigésimo aniversario de nuestra fundación reiteramos el 
compromiso de es/ or::.arnos por ser mejores y hacerlo mejor. 
Nuestra contribución principal al país es el ofrecerle una univer­
sidad que esté a la altura de nuestro tiempo y de nuestra si­
tuación en la línea de la investigación, de la docencia, pero tam­
bién de la proyección social. Nos queda mucho por mejorar en 
esas tres líneas. Pero no nos/alta voluntad y capacidad para ha-
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cerio. Mientras agradecemos a cuantos han hecho posible 
nuestra labor, nos comprometemos a seguir adelanle con inspi­
ración crisliana a lrabqjar universilariamenle en favor de las 
mayorías populares para que quede des/errada la pobreza 
deshumanizadora y la injusticia y queden sólidamente cimenla­
das la paz, la solidaridad, la juslicia y la liberlad. 

Diciembre de 1985. 
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